A LA SOMBRA DEL ENCINO 

Por Naomi

I

Primavera de 1915

Era una tarde lluviosa. Candy y Albert se encontraban conversando en el pequeño departamento de Chicago. Albert acababa de asumir su cargo como cabeza de la familia Andley hacía un par de días después de haber dado una buena reprimenda a Elroy y a los Leegan por su intento de casar a su protegida con Neil en su nombre. Candy le expresaba a su tutor lo agradecida que estaba por su ayuda sin sospechar que él le preparaba una fiesta sorpresa en el Hogar de Pony. 

Albert debía de estar en la mansión en esos momentos, pero dado que había comenzado un diluvio mientras visitaba a Candy no había tenido más remedio que quedarse un rato más. 

- ¿Y que harás ahora con tu vida? ¿Por qué no pasas unos días en el hogar de Pony para pensarlo? – decía Albert cuando se oyeron nos golpes a la puerta 

- ¿Has oído Albert?

- ¿Quién podrá ser a estas horas y con esta lluvia?, espero que no sea George – se dijo el caballero al pensar en que su mano derecha podría resfriarse con tremendo aguacero 

- Debe ser la portera, iré a ver – dijo Candy para tranquilizar a su compañero

- te acompaño – dijo Albert temiendo también que pudiese tratar de Neil.

Al abrir la puerta no pudieron menos que sorprenderse al encontrarse con una figura familiar que se veía pálida y débil.

- ¡¡¡¡Patty!!!! – exclamaron ambos al mismo tiempo

- Patty, pasa por favor

- Gracias – dijo Patty con la voz quebrantada y temblando de frío

- Patty, pero qué haces aquí, ven, entra, ¡estás empapada!, Podrías resfriarte

- Disculpen, no es mi intención molestarlos dijo la chica viendo hacia la puerta como si considerara mejor idea salir.

- Tú nunca serás molestia, vamos, cuéntanos qué es lo que pasa – le dijo Candy mientras le mostraba su optimista sonrisa

- Pues es que, yo... – Patty que solo parecía un poco afligida comenzó a llorar y un nudo en la garganta le impidió pronunciar palabra alguna

- Patty, ¿Qué tienes?

- Candy, yo – seguía llorando pero logró expresar su sentir -, no sé que hacer, no tengo a nadie, necesito hablar contigo, se que eres mi mejor amiga y que me escucharás.

- Pero Patty, estás temblando de frío, conversaremos después de que te des un baño y te pongas ropa seca, ven, vamos a mi habitación.

- ¿Estarán bien? – pregunto Albert comprendiendo que Patty quería estar a solas con Candy

- Claro Albert, no te preocupes – contestó Candy mientras conducía a Patty a la regadera

Candy le prestó a Patty un poco de ropa seca y mas tarde, una vez que Patty se había relajado un poco se sentaron en la cama de Candy y conversaron.

- Muy bien, ahora sí cuéntame, ¿qué ha pasado?. Pensé que estarías con tus padres

- Me gustaría estar con ellos, pero Candy, es que..., ellos no quieren saber de mi porque... porque – las lágrimas le impidieron continuar – al principio no estaba segura, pero hace unos días el médico lo confirmó, Candy yo... estoy embarazada

- ¿cómo?. Patty, nunca imaginé que me dijeras eso – contesto Candy con un rostro serio sin saber qué decir.

- Candy, no sé que hacer, mi abuela estaba de viaje, mi madre está decepcionada de mí, y mi padre, nunca lo había visto tan furioso y bueno, él, él me golpeó cuando se lo dije. Me dijo que me fuera y que no quería verme más, que ya no era su hija – continuó llorando – No sé que hacer Candy, no tengo a dónde ir, y ahora me siento tan sola, quisiera ir a la tumba de Stear y reclamarle y después buscar un precipicio…

- Patty, no te preocupes Patty, no estás sola, yo te apoyaré en todo lo que necesites. ya hallaremos una solución, ahora debes preocuparte por dos personas, no quiero que vuelvas a hacer una locura como la de hoy, puedes pescar una pulmonía.- Unos golpes en la puerta de la habitación de Candy interrumpieron el llanto de Patty

- adelante – dijo Candy quitando el seguro de la puerta de su habitación

- Como tardaban un poco me tomé la libertad de prepararles la cena – decía tiernamente Albert asomando solo un poco su cabeza en la angosta habitación

- Gracias Albert, pero no tengo apetito – dijo Patty sin atreverse a levantar la mirada del suelo

- ¿Desde cuándo no has comido?, debes alimentarte bien, ahora más que nunca – la reprendió Candy mientras se sentaba de nuevo junto a ella y la abrazaba

- ¿Despreciarás lo que con tanto cariño he cocinado para ti?, Vamos, antes de que se enfríe – dijo Albert guiñándole un ojo

- Está bien, comeré un poco

- Así se habla

Una vez que Patty comenzó a cenar Candy continuó la plática

- Albert, he tomado una decisión, creo que por el momento te tomaré la palabra e iré a pasar unos días en el hogar de Pony, vendrás conmigo, ¿verdad Patty?

- Sí, claro – contestaba muy triste la joven de cabellos castaños paseando el tenedor sobre el platillo - te lo agradezco mucho – Patty dejó a un lado la cena casi intacta y reanudó el llanto

- Patty, por favor no llores, es muy triste ver llorar a una linda dama como tu.

- Albert, tenemos que ayudarla – decía Candy mientras abrazaba una vez más a su amiga – ella... está esperando un hijo de Stear

- ¿Un hijo… de Stear? – decía Albert asombrado – ¡Oh! vamos Patty, en ese caso no deberías llorar, deberías estar alegre, Stear estaría alegre de saber una noticia así.

- Albert, no es tan fácil, sus padres no lo han aceptado – le comentó Candy en voz baja

- Comprendo, hablaré con ellos, Patty quiero que sepas que siempre podrás contar con todo mi apoyo para cualquier cosa que se necesite.

II

Otoño, 1922

Patty había recibido todo el apoyo de la familia Andley, principalmente de Candy y de Albert. Se había quedado en el Hogar de Pony a ayudar a la hermana María y a la Señorita Pony dando clases a los niños por cinco años hasta que la abuela Martha le encontró un mejor empleo en Francia. Candy para estar al pendiente de Patty la visitaba cada vez que podía, ella mientras tanto había trabajado un tiempo más con el Doctor Martin, hasta que recibió una carta de Susana Marlowe donde le decía que estaba en deuda con ella por haberle salvado la vida y que había decidido darle un mejor rumbo a su vida, sin Terry. La carta se la había entregado el mismo Terrence y después de unos días reiniciaron su noviazgo con más amor que nunca. A partir de entonces la pecosa prefirió llamar a Terry “Romeo”.

Patty había dado a luz a un niño que crecía sano y fuerte. Su cabello y sus ojos cafés tras sus gafas hacían que el pequeño Stear se pareciera a su madre, pero sin duda tenía la imaginación de su padre pues gustaba de inventar miles de objetos para entretenerse. Patty hasta ese día no había logrado superar aun la muerte de su único amor y vivía deprimida, aunque tratando de mostrar siempre una sonrisa a su hijo. 

Albert y Archie velaron día tras día por ellos, hasta un día, Albert se dió cuenta en aquel año de 1922 que Patty había caído de nuevo en una vida monótona y eso la hacía deprimirse un poco más de la costumbre, así que le consiguió un nuevo empleo en un poblado diferente para que cambiara de ambiente y se sintiera mejor. Es así que la historia se retoma unos días después de que madre e hijo llegaran al pueblo de Clisson, cercano a Nantes, hacia el primer dia de clases de Stear, que para entonces tenía siete años casi recién cumplidos

******

Patty se había convertido en modista con ayuda de Annie y Archie y su nuevo empleo sería en la “Sastrería Madeline”, el mejor local en todo el poblado y que era atendido por la gentil Señora Madeline Persil, una mujer un tanto regordeta y cara sonriente y sonrojada. Ahí trabajaba también un hombre un poco mayor que Patty, de cabellos chinos oscuros y gafas de media luna que se hacía llamar Paul Persil, pues era hijo del hermano de la propietaria. Por alguna extraña razón se había fijado en ella desde el primer día y rápidamente se hicieron amigos.

La campana de la escuela les había avisado a los niños que l primer día de estudio había terminado. Al salir de la escuela tres niños: Gustave, Christian y Dominique, abordaron a Stear y se presentaron. Se ofrecieron también a darle un recorrido por el pueblo a lo que el pequeño aceptó:

- Por este lado está la perfumería, a todas las señoras del pueblo les encanta venir aquí.... Ese es el cementerio, y aquí termina el área sur del pueblo.

- Mira, ese es el hotel al que llegan todos los visitantes o viajeros que están de paso ...

- Esta parte la conozco, aquí trabaja mi mamá – dijo Stear al reconocer la sastrería

- Ahora vamos por acá – dijo Dominique mientras lo guiaan por entre las casas del poblado hacia el otro lado del pueblo

- Esta es la panadería, debes tener cuidado cuando vengas

- ¿por qué?

- ves a ese señor que atiende el mostrador

- Sí, claro

- Él es muy bueno, pero en las mañanas trabaja con él Philippe, el hijo del señor Dupont que es muy malo y enojón. Dicen que está loco y que atrapa a los niños que se portan mal. Si lo llegas a ver será muy fácil que lo identifiques porque cojea de un pie y usa bastón, dicen que fue porque un niño le dio un fuerte pisotón para poder escapar antes de qe se lo comiera.

- ¡Que cuento tan tonto!- exclamó Stear casi riendo. Mas conforme le contaban más su rostro fue cambiando a miedo

- Es en serio, y además tiene un bigote como el de los grandes señores de París, pero debes tener cuidado porque su padre, el señor Dupont, es aun más enojón y también se come a los niños. Siempre que lo veas te darán ganas de correr. Tiene una gran barba café y es muy, muy feo, hasta tiene una berruga con pelos a un lado de la nariz

- Ellos viven en esa casa que está al final del lado norte. Mi abuelo solía decir que el Señor Dupont era muy agradable hasta que su esposa se volvió loca, nadie sabe lo que pasó con ella, pero algunos creen que el señor Dupont la mató

- No les hagas caso, mi papá dice que la Señora Dupont se murió porque se enfermó – añadió Christian

- ¿y entonces en esa casa viven dos locos?

- No solo viven ellos dos, El Señor Dupont tiene otra hija llamada Bernardette que es enfermera, ella no es fea pero también es muy mala, si te enfermas te inyectara con una jeringa gigante, el único que es bueno es el sobrino del Señor Dupont, Auguste. 

- Vaya no tenía idea de que todo eso pudiera pasar en esta aldea

Las campanas de la iglesia del pueblo comenzaron a repicar, lo que le indicaba a los niños que era hora de regresar a sus casas. Corrieron nuevamente hacia la escuela y ahí se despidieron con gestos especiales para después marcharse cada quien por su camino.

Los días transcurrieron rapidamente. La amistad entre los 4 niños fue creciendo conforme mas travesuras hacían. Dado que eran pequeños, pues Dominique, el mayor, no contaba con más de 8 años, se creían con facilidad todas esas historias que habían inventado otros niños del pueblo. El viejo Dupont tendria alrededor de 56 años, su barba descuidada y sus cejas pobladas hacían que su aspecto realmente infundara temor a quien no lo conocía, pero era un hombre cualquiera que en sus tiempos de juventud se había dedicado a la pesca. Vivía ciertamente con sus hijos Philippe de unos 27 ó 28 años, Bernardette de 25 y su sobrino Auguste de 24 años.

La mayoría de los niños solían jugar en la plaza principal, sin embargo Stear se sentía más atraido por la naturaleza y prefería pasear por las afueras del pueblo, en especial en un tramo junto a la carretera donde corría un riachuelo de agua cristalina y donde también había un gran encino.

En ese lugar Stear podía jugar con los barquitos que el mismo hacía, podía trepar al árbol sin que nadie lo regañara. Desde la cima del encino podía ver perfectamente todo lo que ocurría en las calles del pueblo, y también podía ver a cualquier carreta que se dirigiera a Clisson.

Mientras tanto en la sastrería Patty y Paul se conocían un poco más, mientras no descuidaran su trabajo podían conversar de diversos temas y sin embargo Patty prefiría trabajr en silencio metida en los pensamientos que la hacían vivir en constante tristeza:

- Ayer que paseaba por la plaza te vi caminando con un pequeño. ¿Es tu hermanito?, se parece mucho a ti.

- No crees que este no es lugar para platicar. Estoy trabajando, tengo que terminar con lo que me ha pedido tu tía

- Disculpa. ¿Te gustaría que platicáramos un poco en otra ocasión, por ejemplo la próxima semana en el café del centro?

- Claro, ¿por qué no? – dijo Patty mientras daba cabida a otros pensamientos un poco distintos.

III
Una rara lluvia otoñal se había dado la noche anterior a aquel día despejado. Stear se dirigió a su lugar preferido a probar su nuevo juguete, un barquito con motor propio. Las lluvias habían arrastrado al riachuelo muchas piedras y desafortunadamente el juguete se descompuso al chocar con una de ellas. 

Stear estaba a punto de recogerlo cuando se vio cubierto por una sombra. Al voltear pudo darse cuenta de que se trataba de Philippe Dupont y sin pensarlo dos veces y lleno de miedo salió corriendo dejando olvidado su invento.

El joven Dupont acostumbrado a esa reacción en los niños sólo se limitó a ver al riachuelo en donde encontró el juguete. Stear al darse cuenta de que había dejado su magnífica creación decidió regresar y pudo comprobar que aquel hombre no era del todo malo, pues vio como no solo lo sacaba del agua, sino que también lo reparaba con algunas cosas de madera que sacaba del bolsillo de su abrigo. Una vez que terminó se dio cuenta de que Stear había regresado y lo observaba a distancia

- Oye niño, creo que olvidaste esto – le dijo Philippe con su habital tono serio y melancólico mientras Stear salía de su escondite y se acercaba vacilante a recogerlo.

- vamos, no me tengas miedo, no como niños

- ¿De verdad?

- ¿Cuándo has visto que alguien se coma a un niño? – Phil le entregó el juguete y apoyándose en su bastó se acercó al árbol hasta recargarse en el tronco del gran encino que reposaba solitario junto al río

- Nunca señor, nunca he visto que alguien se coma a un niño – contestó después de pensar algunos minutos

- Eso pensé – contestó el hombre mientras levantaba su rostro para mirar hacia el cielo

Por primera vez Stear veía a ese hombre directamente a la cara. Realmente no parecía ser malo, por el contrario, tenía una mirada triste y era muy delgado, ese rostro le recordaba mucho a la expresión que veía muchas veces en la cara de su madre. Creyó que aquel hombre se sentía solo y decidió quedarse un rato mientras observaba de pie la reparación de su barco.

- Supongo que te mueres de miedo al estar aquí conmigo, ¿cómo es que no saliste corriendo de nuevo? – preguntó el hombre al ver que el niño no emprendía la huída como hacía unos minutos mientras se sentaba en el fresco pasto.

- Comienzo a creer que son mentiras lo que me contaron acerca de usted – contestó en inglés pues aun no dominaba el francés por completo – Creo que usted no es tan malo después de todo

El extraño lo miró sorprendido, hacía tiempo que no había escuchado aquel idioma 

– No se porqué todos los niños piensan que mi padre, mi hermana y yo lo somos – contestó el hombre también en inglés y continuaron su charla en francés.

- ¿Su padre tampoco es malo?

- No. He oido todos esos cuentos que circulan entre ustedes. No deberías creerlos todos – dijo con enfado haciendo pensar a Stear que el rumor de que era enojón si era cierto. Pero al siguiente momento su rostro parecía más relajado y añadió - bueno quizás Benardette si sea un poco peligrosa con el yodo en sus manos.

Las campanas de la iglesia se oían a lo lejos y el pequeño que se había mantenido de pie por si era necesario correr se despidió.

- Debo irme Señor, fue un placer saber que no es usted tan malo, y gracias por reparar mi barco - Stear se alejó corriendo lo más rápido que pudo, el hombre se quedó ahí un rato más sumergido en sus pensamientos. Mas días pasaron. Stear había decidido no contarle a nadie sobre su encuentro con Philippe, sin embargo sus amigos se enteraron un dia que salian de la escuela.

- ¿Vendrás a la plaza a jugar con nosotros Stear? – preguntó Christian

- No lo sé, tenía planeado hacer otras cosas

- Oigan... amigos, mejor vámonos de aquí, ahí viene el hijo de Dupont – los chicos salieron corriendo y gritando

- Stear, no te quedes ahí parado – le gritaba Gustave desde lejos

- No me va a pasar nada – les contestó gritando también mientras Philippe se acercaba

- Así que te llamas Stear – le dijo Philippe

- Alstear, señor

- Es un nombre muy lindo, pero muy raro en estos lugares, ¿Hoy tampoco vas a correr como tus amigos? – como respuesta el niño solo alzó los hombros – Tú no eres de por aquí, ¿verdad?

- No Señor, yo nací en los Estados Unidos, llegué con mi madre hace unas semanas

- No me gusta que me digas Señor, me haces sentir demasiado viejo. Podrías decirme Philippe

- Si así lo desea

- Stear, que haces hablando con ese hombre, huye mientras puedas – le decía uno de sus compañeros que pasaba por ahí escondiéndose en las faldas de su madre

- Michel, cuantas veces te he dicho que seas más respetuoso. Disculpe usted a mi hijo Philippe – decía avergonzada la madre mientras apresuraba el paso y le daba un pellizco a su hijo – Salúdeme a su hermana de mi parte.

- No hay problema Señora Barene

Philippe dio media vuelta y apoyado en su bastón cojeaba con paso lento con rumbo al riachuelo cuando sintió la mirada del niño que lo veía con cieto asombro

- Me dirigía a dar una vuelta por el campo, ¿gustas venir Stear? – le preguntó el extraño en inglés

- Sí claro, yo pensaba hacer lo mismo, es tan relajante estar con la naturaleza. Señor Philippe, pero… ¿no le hace mal para sus piernas caminar tanto?

- Al contrario, debo hacer mucho ejercicio para acabar de recuperarme

- Oh, ya entiendo. 

- ¿No te molesta que tus amigos te vean paseando conmigo?

- No, tal vez así se convensan como yo de que usted no es... - el niño no terminó de hablar porque el viejo Dupont se dirigió hacia su hijo.

- Philippe, al fin te encuentro, necesito que me ayudes esta noche con la cena. Tendré que salir de viaje por unos días.

- En ese caso iré ahora mismo a casa

- Te veré allí hijo – dijo mientras le daba unas palmadas en el hombro cuando se percato de que el niño no le quitaba la vista de encima - ¿Y tu que me ves niño?

- Yo nada – contestó stear mientras daba media vuelta y se retiraba a paso lnto viendo hacia tras de vez en cuando.

Stear continuó encontrándose de vez en cuando con aquel hombre ya que el lugar donde reposaba el encino parecía ser el lugar predilecto para ambos. Se fueron convirtiendo en amigos creando un lazo afectuoso. Stear era ahora el único que sabía que bajo el duro rostro de aquel joven había una gran bondad que lo hacía sentirse protegido por el que todos consideraban un ogro.

Tras varias semanas llegó el invierno. Patty y Stear fueron invitados por Albert para pasar la Navidad en Escocia con toda la familia. La relación entre Paul y Patty había crecido enormemente, Paul sin perder tiempo alguno le había pedido a Patty que fuera su novia, sin embargo ella le prometió que la respuesta se la daría después de aquellas vacaciones. Poco antes de partir, Stear fue a despedirse de su mejor amigo, pues sería un mes lo que tardarían en volver.

- Buenos días Señor Dupont, está su hijo en casa

- Claro Stear, pasa – el viejo ya se había familiarizado a ver al pequeño. Le indicó que pasara a una de las recámaras y después continuó con sus quehaceres, escuchando de cuando en cuando la conversación

- Hola Phil.

- Hola Stear, ¿que pasó que estás tan alegre?

- Pasaré la Navidad con mis tíos y primos, quizás hasta vayan mis abuelos. Hace mucho tiempo que no veo a mi tío Romeo. El es muy bromista y siempre tiene sorpresas para todos, y también veré a mi tío Albert. Las últimas veces el había estado muy ocupado con los asuntos de la familia.

- Pero entonces te irás unos días

- Así es, vine a despedirme. 

- Te extrañaré un poco, que te diviertas

- Yo también te voy a extrañar mucho… ¿te digo un secreto?

- Sí

-  Te quiero como si fueras mi papá. Me gustaría mucho que vinieras con nosotros y que te casaras con mi mamá.

- ¡Que qué! – preguntó sobresaltado Philippe - Pero yo no puedo ser tu padre, ni siquiera conozco a tu mamá.

- ¿Por qué no?

- Porque eso no es posible, para que dos personas se casen deben conocerce y amarse, aunque por lo que me cuentas tu madre es muy linda yo aun no la conozco, además hay alguien a quien yo amo y no quisiera borrar su recuerdo.

- No sabía que querías a alguien. ¿Cómo se llama?

- Eso no importa, la perdí por no darme cuenta a tiempo de cuanto la amaba, además tu mamá es quien debe decidir si quiere casarse de nuevo o no. 

- Pero ella no conoce a mucha gente, solamente sale con su amiguito Paul. Tal vez si convenzo primero a mi mamá tú después...

- Olvida todas esas fantasias. Yo conozco a Paul desde antes que tú, él es una buena persona, no deberías expresarte tan mal de él

- Está Bien Phil. Ya debo irme, mi mamá me debe estar esperando

Una vez que llegaron a Escocia se reencontraron con las familias Cornwell y Granchester. Fueron unas vacaciones muy divertidas para la mayoría.
IV
Patty comenzaba a sentir afecto por Paul, dudaba si debía convertirse en su novia, pero los detalles del joven la convencieron, pues la mañana de Navidad apareció repentinamente en la Villa de los Andley en Escocia con una caja de chocolates y sus buenos deseos navideños para Patty. Después de entregarle el obsequio y quedarse a charlar un rato, regresó a Francia.

Como siempre, Stear se vio consentido por todos sus tíos, y al término de las vacaciones tuvo que despedirse con tristeza de sus primos con quienes tanto se divertía y de sus tíos para regresar al pequeño poblado francés.

Conforme pasaba el tiempo, Paul se enamoraba cada vez más de Patty y se iba ganando su corazón día con día, meses después le había llegado a pedir matrimonio, pero Patty aun necesitaba tiempo para pensarlo, lo queria mucho, casi lo amaba, pero ese casi era lo que la detenía, además debía hablarlo con su pequeño hijo y así lo hizo.

- Te quedó delicioso el pastel mami – dijo Stear mientras se levantaba de la mesa una vez que terminaba con el postre

- Espera un poco, quiero hablar contigo

- Me he portado bien

- si, lo sé, y eso me tiene orgullosa, pero quiero saber si aun te gustaría tener un padre

- ¡Síiiiiiiii! – dijo gritando el pequeño - ¿Phil será mi papá?

- ¿Pero qué dices?, ya hemos hablado mucho de eso, yo aun no conozco a todos tus amigos, sabes que tengo que trabajar casi todo el tiempo. Me refiero a Paul

- Ah, a él – dijo decepcionado el niño

- Vamos, ¿no te emociona la idea?

- tal vez – dijo aun con el tono anterior - ¿ya me puedo ir a jugar?

Patty había descifrado en el rostro de su chiquito lo que realmente pensaba. Stear a veces era muy inquieto, y en verdad se había encariñado tanto con Philippe que le hubiera gustado que fuera su padre. Alguna vez se lo había comentado a su mamá y ella no le había dado mucha importancia, pero en esa ocasión lo tomó más en serio y se puso a pensar en el asunto. No era lo común que los niños tuvieron como amigos a los adultos. 

Mientras tanto Stear se encontraba como muchas otras veces jugando con sus inventos junto al encino. Ese mismo lugar era donde también solía platicar con Philippe que ya podía caminar con facilidad sin necesidad de apoyarse más en el bastón. 

- Phil, ¡que bueno que veniste! – dijo en cuanto vio que se acercaba

- ¿Qué pasa?, ¿estuviste llorando?

- Es que mi mamá se quiere casar con Paul, y yo no quiero que él sea mi padre. Yo te quiero a ti. Además tu alguna vez me contaste que Bernardette quería a Paul, Paul podría quererla a ella en vez de a mi mamá.

- ¿Otra vez con eso?. Vamos, solo debes conocer a Paul y veras que el sabrá ser muy buen padre, si el escogió a tu mamá debe ser por algo. Yo en cambio no tengo nada que ofrecerles. No soy nadie y todavía no he tenido el honor de conocer a tu mamá.

- Por favor Phil, ve a conocerla, hoy no fue a trabajar, esta en la casa.

- No. Debes aprender a respetar las decisiones que ella tome. Estoy seguro de que así lo querría tu padre. Aunque claro, me gustaría conocerla para saludarla, pero hoy no puedo. Le prometí a Auguste que lo ayudaría con algunas cosas.

- Está bien. – contestó el niño no del todo conforme pero prefirió cambiar de tema - ¿Ya te contestaron la carta que mandaste el otro día?.

- No estoy seguro de que la contesten, es posible que a las persona que les he escrito hayan muerto o que haya sido leída por alguna otra persona, o quizas ni siquiera entiendan la letra. Me cuesta muchísimo trabajo escribir, por eso no la había escrito antes.

- Lo sé, tardaste horas en escribir unas cuantas palabras y partiendo la carne eres peor. ¿Algún día me dirás a quienes les escribiste?, ¿Fue a la amiga que tanto quieres?, ¿Qué decía la carta?

- Ya te he dicho que la correspondencia es personal. Te contaré que le escribí a un anciano muy amable y a una viejita  un poco regañona. Solo espero no matarlos de un infarto cuando lean la carta. Bueno, ya es la hora en que quedé de verme con Auguste. Nos veremos después, ¿De acuerdo?

- Sí.

Esa misma noche Paul visitó a su novia cuando el pequeño estaba por irse a la cama. Patty le contó lo sucedido y el sólo contestó que debían darle tiempo a que aceptase la relación. El era muy paciente y sabía que debía esperar. Forzar la situación solo lo haría perder la confianza de aquel niño al que también le había tomado afecto.

A la mañana siguiente Paul fue a hablar con Philippe para averiguar qué pasaba, de ser considerado un mounstruo por todos los niños del pueblo se convertia en el héroe de Stear. Philippe le aseguró que él no estaba interesado en nadie, que ni siquiera sabía como se llamaba la madre de Philippe y agregó: - pero me gustaría mucho conocerla, pues en Stear llego a ver a la mujer que amo-. Paul sabía entender a su viejo amigo. Eran vecinos desde que ambos vivían en Nantes. 

La salud de Madelaine, la tía de Paul, había decaido un poco por lo que se establecieron en Clisson. Después a Bernardette le ofrecieron un empleo que no podía rechazar y se mudó también ahí. Cuando la esposa del Señor Dupont falleció, quizo alejarse de Nantes y fue entonces que el resto de la familia llegó a Clisson, 3 años antes que Patty y Stear.

*****

Albert se encontraba en Lakewood sólo. Aun guardaba en secreto su amor por Candy. Se sentía dichoso de que ella fuera feliz con Terry, pero él no podía dejar de amarla, así que había decidido callar su amor.

Solía estar en aquel lugar recordando viejos tiempos, por un lado estaba la naturaleza que tanto lo relajaba junto con sus queridos amiguitos por o llamarlos mascotas, y por el otro estaban sus múltiples obligaciones. Se dispuso a leer su correspondencia consistente en tres sobres. La primera era la acostumbrada carta que recibia de Elisa Leegan, no perdió el tiempo y la tiró a la basura. La segunda era de Candy y Terry. La leyó gustoso, pues continuaban con su amistad intacta. Albert continuó revisando su correspondencia. Encontró la tercera carta dirgida al bisabuelo William y a la Señora Elroy. Hacía ya 6 años que su Tía había pasado a mejor vida y con ella desapareció el título de bisabuelo. Ni el remitente ni la letra le parecían lógicos o familiares. Después de leerla mandó un telegrama a Patty diciendo que iría a visitarlos y partió inmediatamente a Francia

V
Varios días pasaron. Paul pensaba en alguna forma para ganarse al hijo como lo hiciera con la madre. Patty mientras tanto había meditado la situación de la amistad que su hijo tenía con Philippe; no le parecía normal y su hijo podría continuar con esa idea de que lo prefería a él como su padre. Tomó una decisión. No le permitiría a Stear visitar más a ese tal Philippe, así que solo le dio unas horas al niño para que se despidiera definitivamente de su amigo.

Stear encontró a Philippe bajo la sombra del encino, donde se conocieron por primera vez

- ¡¡¡¡Phil!!!!– gritaba mientras corría a darle un abrazo

- Me alegra tanto verte, ¿cómo has estado?. ¿te ves triste?

- Pues…

- Te conozco bien, te sientes triste por algo

- Es que mi mamá me dijo que no debía volver a verte, que tu eras muy grande para ser mi amigo, pero yo a ti te quiero mucho y no quiero dejar de verte. ¿Por qué no nos vamos nosotros dos muy lejos de aquí?, he ahorrado un poco del dinero que a veces me da Tío Albert, podemos tomar un tren.

- ¿Pero no recuerdas que te dije que me dan miedo los trenes, los barcos y todo lo que se mueva?

- Entonces nos iremos caminando

- Stear, eso no sería justo para tu mamá, ni tampoco para ti, no es bueno huir solo porque las cosas no salen como tú quieres, en vez de llorar toma valor y piensa que estas ayudando a que tu mamá se sienta contenta. Recuerdas que hace poco me dijiste que me querias como si fuera tu padre

- Si, así te quiero, y siempre que mi mamá habla sobre mi papá imagino que era como tu, pero ahora creo que mi mamá no me quiere, ¿por qué hace esto?

- Yo también te quiero como si fueras mi hijo, y me duele mucho eso que dices, pero si tu mami decidió eso es por tu bien y porque te quiere mucho, debes obedecerla y agradecerle que se preocupa tanto por tí. Además ella quiere a Paul, y Paul los quiere mucho a los dos. El pueblo es muy chico y ya encontraremos la forma de vernos de vez en cuando. Trata de darle una oportunidad a Paul como me la has dado a mí.

- Si tu crees que eso debo hacer, así lo haré. – dijo el pequeño bajando su mirada al suelo cuando una idea lo hizo iluminar su carita con una sonrisa - Quiero regalarte algo para que siempre te acuerdes de mi, espérame aquí, no tardaré – el pequeño fue corriendo a su casa, sacó una cajita musical de su cuarto y corrió de nuevo hacia donde estaba Philippe.

Philippe se asombró de la rapidez con que había regresado Stear. El pequeño le dijo que cerrara los ojos y extendiera las manos. Le dio la cajita y le dijo que abriera los ojos. Philippe se quedó mudo, no podía dar crédito a lo que veía. 

- ¿Te gustó?, fue el último invento que hizo mi papá. Mi mamá me la regaló y me dijo que la cuidara mucho porque ayuda a consolar a quien se siente triste, pero yo te la quiero regalar a tí porque te quiero como a mi papá.

- Pe…Pero, yo no puedo aceptarla. ... ¡Dices que la hizo tu papá!. ¿Qué harías si resultara que tu papá no ha muerto? 

- No lo sé, nunca había pensado en eso, yo nunca lo conocí, ni siquiera me han dejado ver sus fotografías, ni ir a su tumba, pero todos en la familia están seguros de que murió

- Dime algo, ¿Tu mamá se llama Patty? ¿Patrice?

- Sí, así se llama mi mamá.

- ¿Y tus tíos?, ¿Quiénes son tus tíos Romeo y Albert de los que tanto me platicas?, ¿Cómo son?

- Bueno, mi tío Albert pues es alto, rubio... 

No terminó de hablar porque en eso llegaba Paul buscando a Stear. Phil guardó la cajita en su bolsillo.

- Así que aquí estabas, ven Stear, tu mamá ya está preocupada. Hola Philippe

- Hola Paul. Necesito hablar de un tema muy delicado contigo, ¿Podríamos vernos hoy o mañana?

- Sí claro, ¿es algo relacionado a Bernardette?

- No, no es de ella. Es sobre mí.

- Entonces nos veremos mañana – contestó Paul -  si quieres ven a mi casa a desayunar

- Bien, en ese caso nos veremos mañana

Paul y Stear fueron a la casa de Patty donde los esperaba una deliciosa cena. Esa misma  noche Albert había llegado a Nantes. A la mañana siguiente se había dirigido a Clisson tan rápido como pudo. Mientras tanto Philippe fue a hablar con Paul. 

Stear se había levantado de mal humor y después de jugar con su desayuno su madre le dijo que saldrían a dar un paseo. El pequeño en una respuesta rebelde salió corriendo a su lugar favorito. Patty preocupada salió a buscarlo. Después de preguntar con todos sus amigos se le ocurrió que tal vez había sido desobediente y habia ido a la casa de los Dupont pues a pesar de tener buena comunicación con su hijo el había preferido mantener en secreto su lugar preferido. 

Albert poco antes de entrar al pueblo pudo ver al pequeño Stear arrojando piedritas al arroyo. Le pidió al cochero que lo conducía que se detuviera, bajó y el cochero regresó a Nantes.

- ¡Oye!, con que fuerza avientas esas piedras, podrías lastimar a alguien – le dijo el rubio acercándose al chico

- ¡Tío Albert!, eres tú, que sorpresa verte aquí – dijo mientras corría a los brazos de su tío que en un instante lo cargaba hasta lo más alto de su impresionante altura.

- Así es, ¿y tu mami?

- Debe estar cocinando algo para invitar a comer a Paul – dijo Stear en tono de enfado

- ¿Y porqué lo dices de esa forma?, A mi me agrada Paul, y a tu mamá también.

- Pero yo quiero a Philippe

- En navidad me contaste un poco de él. Dime, ¿le has platicado a él de la familia?

- Algunas cosas

- y supongo que le has contado muchas cosas de tu papá, y también de mí

- No muchas. Mas bien siempre le cuento de cosas de la escuela y entre los dos inventamos nuevas cosas.

- Escucha, tu mamá ya me ha contado sobre cuanto quieres a ese hombre, pero tal vez él no sea un hombre de bien. Podría aprovecharse de toda esa información que le has dado; por ejemplo podría usar el nombre de tu papá para buscar beneficio propio.

- Claro que no. él es muy bueno, es mi mejor amigo, y además jamás le he dicho como se llamaba mi papá, apenas ayer me preguntó el nombre de mi mamá. ¿Por qué todos piensan que es malo?

- Yo solo quiero protegerlos

- No es cierto, lo que pasa es que nadie quiere que seamos amigos, pero a mi me agrada porque el es muy bueno, ni siquiera les dispara a las aves con la resortera como mis otros amigos, y además el me ayuda con las tareas que no entiendo, y me cuenta muchas cosas de historia y también a veces podemos platicar en inglés, conoce mejor Michigan que yo y me platica de ls atardeceres y de lo divertido que puede ser el lago y…

- Escucha, No quise decir que no puede sertu amigo, solo que quisiera conocerlo, para eso vine. ¿Me llevarías con él?

- No puedo, mi mamá me ha prohibido verlo, si tan solo lo conociera estoy seguro que vería que es muy bueno

- Pero a mi si me dará permiso, vamos, llévame con él

- ¿Y si se enoja?, mamá me dijo muy seria qu eno lo volviera a ver 

- Yo le diré que se enoje conmigo, no contigo.¿Sabes dónde está?

El pequeño recordó que Paul y Philippe hablarían esa mañana, así que tendría qie ser más tarde, mientras tanto fueron a la casa de Patty. Stear se extrañó un poco de que su mamá no estuviera ahí, tío y sobrino se sentaron a la mesa.

- En lo que esperamos a tu mamá te enseñaré algo que te he traído desde Lakewood – dijo mientras sacaba un paquete delgado de su bolso de viaje.

- ¿Son fotos?, Dámelas, quiero verlas, ¿Son las de Navidad?

- Sí, la primera es donde salimos todos, pero me gustaria que vieras las últimas

Mientras tanto, en una casa bastante cercana, Paul y Phil platicaban 

- Que bueno que veniste Phil, he querido preguntarte, ¿cómo le hiciste para que Stear te quisiera tanto?

- No sabría decirte. Tal vez sea algo que tenemos en la sangre

- ¿Cómo es eso?

- Bueno lo que quise decir es que... – Philippe y Paul platicaron por horas. La confusión de sentimientos de Philippe le fue contagiada a Paul. 

VI
Patty pidió indicaciones sobre como llegar al hogar de los Dupont y poco rato después llegó al lugar donde fue recibida por Auguste

- Buenos días. ¿Es usted Philippe? – preguntó Patty un poco colorada por el ejercicio de haber recorrido con premura todo el pueblo

- No, yo soy Auguste Dupont, mucho gusto, usted debe ser la madre de Stear

- Sí, así es, ¿está aquí mi hijo?

- No, pero pase por favor. – le ofreció un asiento bastante humilde mientras llamaba a su prima que se acercó a donde se encontraba la invitada – Bernardette, ¿Has visto a Stear?

- No, no lo he visto. No creo que esté con Philippe, salió desde temprano a desayunar con un amigo. 

- Tío, tenemos visitas – le dijo Auguste a su tío que al oir voces se acercaba también a la sala – es la madre de Stear

- Es un placer conocerla – dijo besándole la mano que ella ofreció – Thomas Dupont a su servico, ¿podemos ayudarla en algo?

- Es que esta mañana Stear salió corriendo y no sé dónde encontrarlo, pensé que tal vez estaría con Philippe – explicó Patty un poco más preocupada de que allí no estuviera su hijo

- Siento decepcionarla señora, pero no lo hemos visto el dia de hoy, aunque me gustaría hablar con usted.

- Ahora que lo menciona, yo también quisiera hablar con usted. No será mucho tiempo

- Por favor Madame, la escucho

- Bueno, me parece que su hijo Philippe le ha estado metiendo ciertas ideas en la cabeza a Stear

- ¿Así lo cree usted?. ¿Acaso se refiere a ese cariño que ha crecido en su pequeño?. Le aseguro Señora que Phil no le ha metido ninguna idea a su hijo, es Stear quien tiene las ideas y las comenta con mi hijo, él solo lo escucha y lo aconseja para bien.

- De todas formas no me parece benéfica esta relación que tienen, mi hijo tiene solo 7 años. Según tengo entendido su hijo ya no es muy joven y la reputación que tiene entre otros niños del pueblo no...

- Los niños han inventado muchas cosas acerca de nosotros, cuando yo era niño vivía en otro poblado y también inventábamos historias acerca de las personas que salían de lo común, pero lo que los niños piensen es muy distinto a lo que los adultos sabemos. Me juzgan por ser feo y a veces prefiero seguirles el juego a los niños gruñendo cuando se acercan.

- También dicen que yo soy una malvada solo porque les receto medicamentos cuando se enferman – agregó Bernardette que al igual que Auguste estaba también presente en la conversación.

- Disculpe, pero yo solo digo lo que he visto, parece increible que Stear prefiera a veces venir a platicar con su hijo que andar jugando con niños de su edad. No me parece normal eso y creo que tanto usted como yo debimos de haberlo evitado desde el principio. – comentó Patty

- Si, lo sé y la entiendo Señora, yo mismo hubiera hablado ya con Philippe si Stear fuera un niño como cualquiera del pueblo, pero su hijo tiene algo especial, he visto sufrir mucho a Phil, y solamente Stear parece sacarlo de su tristeza. Desde que empezaron esa amistad Philippe ha estado un poco más alegre y la rapidez de su recuperación ha sido increible. Usted no sabe todo lo que ha pasado por causa de esa maldita guerra.

- Pero es que no comprendo, en qué puede ayudar Stear a su hijo, es solo un niño inquieto que se la pasa haciendo preguntas. Comprendo también que defienda a su hijo de esa manera pero...

- Señora, yo comprendo sus sentimientos de madre, creo que tiene razón y he de confesarle la verdad; después de saberla es probable que no vuelva a permitir a su hijo venir y lo entenderé: Philippe no es mi hijo en realidad. Mi esposa y yo teníamos un hijo llamado así y de la misma edad, pero fue asesinado por un alemán hace 8 años, poco después de que comenzó la Gran Guerra. Mi esposa se rehusó a aceptar su muerte. Pocos días después, una tarde que Auguste y yo estabamos de pesca, escuchamos en el cielo muchos estallidos. Estoy seguro de que hubo un confrotamiento aéreo cerca de ahí. Mi sobrino y yo fuimos a ver de que se trataba, encontramos a dos soldados heridos, uno de ellos protegía al otro, parecía que el primero había agotado todas sus fuerzas para salvar a su compañero, y lo logró. El joven que fue protegido aun estaba vivo. Lo llevamos a casa, estuvo inconsciente por dos semanas; el médico no nos dió muchas esperanzas de vida. Ninguno de ellos traía identificación o quizás la habían perdido y las autoridades estaban demasiado ocupadas para hacernos caso.. Mi esposa creyó ver a Philippe en aquel joven y se dedicó a cuidarlo día y noche como si realmente fuera nuestro hijo y no exagero al decirle que fue un milagro que lograra sobrevivir gracias a los cuidados de mi mujer. Cuando despertó hubo que darle mayor atención, sus pulmones lo asfixiaban cada noche y no podía mover mas que la cabeza, parecía además que no entendía del todo nuestro idioma y aunque lo entendiera no podía hablar por lo traumado que estaba. El médico que consultamos no conservaba muchas esperanzas y se alejó sin ver el prodigo, se fue recuperando muy lentamente, día con día, mi esposa no quería perder nuevamente a su hijo y pasó grandes desvelos hasta que el peligro pasó. Conforme pasaban los meses yo también lo fui queriendo como si fuera mi hijo y no tuvimos más remedio que llamarlo igualmente Philippe. Tardó años en poder hablar y mover los brazos y otros tantos en volver a caminar de nuevo, aunque no lo ha dicho lo hemos visto sufrir dia con dia por tratar de recuperarse. Todo lo que ha logrado ha sido con voluntad y dolor y desde que cuenta con el apoyo de su hijo parece que le ha sido más fácil esa recuperación. Incluso ya ha logrado caminar bien y escribir. Es por esa amistad que le cuento todo esto.

- Yo no tenía idea de lo que usted me cuenta. Sé lo doloroso que es perder a alguien que se ama en la guerra y entiendo que usted quiera a ese hombre como a su hijo y que desee su bien, pero eso a mí me altera más, que pasará si resulta que tiene un pasado temible.

- No Señora, su pasado no es nada de temer. Cuando lo encontramos era muy joven, tendría 19 ó 20 años, en ese entonces tratamos de investigar de quién pudiera tratarse pero solo conseguimos leer miles de nombres en cientos y cientos de listas. Él en cuanto pudo hablar nos ha contado su historia y se siente inmensamente agradecido con nosotros, hemos sido su única familia durante todos estos años.

- Le agradezco mucho que me haya confesado esto y le prometo que consideraré el que continue la amistad entre Philippe y Stear. Necesito encontrarlo

- la acompaño hasta la puerta Señora, em Señora... 

- Es cierto, que desconsiderada he sido. Mi nombre es Patrice O’Brian

- ¿Patrice O’Brian?, ¿usted se llama Patrice O’Brian, Y su hijo Stear? – preguntó asombrado Auguste

- ¿Patrice O’Brian?- repitió Bernardette que miraba extrañada a su primo 

- Espere un momento, por favor no se vaya – le suplicó Thomas 

Mientras tanto en la casa de Patty

- Son fotos de tu papá y de otro tío que murió muy joven. Esta es una en la que era niño, se parece mucho a ti, ¿no te parece?... Aquí ya es cuando era joven. El de la izquierda es tu tío Archie, el de la derecha es tu papá 

- Mi papá era muy guapo, se parece a Philippe sin bigote y con lentes, espera, es Philippe

- ¿Estás seguro? – preguntó Albert con una gran seriedad en el rostro

Patty entró en su casa derramando todas las lágrimas que contuvo en el camino mientras corría a su hogar. Pensaba que no había nadie en la casa hasta que vió a Albert y Stear sentados en la mesa pero aunque quizo no pudo contener el llanto.

- ¡Mamá!

- Patty, ¿qué te ha sucedido?, ¿por qué lloras así? – Albert corrió a abrazarla consolándola

- Es que, es que... 

- ¿Te ha hecho algo Paul?, ¿puedo ayudarte?

- No es Paul, es Stear, Stear – dijo mientras golpeaba el pecho de Albert con desahogo

- Perdón mami, se que no debi irme corriendo así.

- No, no tú hijo. Es que... Es que Stear está vivo – dijo Patty llorando en el pecho de Albert

- Entonces... es cierto.

- ¿Cómo que es cierto?, tú..., ¿Tu lo sabías y no dijiste nada?

- No, no lo sabía hasta hace unos días, he venido precisamente para comprobarlo antes de decirte cualquier cosa. No quería verte llorando con desesperación como lo haces ahora

En esos momentos tocaron a la puerta. Patty abrazaba a Albert y Albert también la abrazaba consolándola cuando el pequeño Stear abrió la puerta 

VII

Paul apenas dio unos pasos para entrar, se sintió turbado con la escena que veía. Patty lloraba y abrazaba fuertemente a Albert mientras él igualmente la abrazaba y le acariciaba la cabeza

- Buenas tardes Patty... creo que vine en mal momento. Volveré más tarde. Hasta luego Albert

- Si Paul. Hablaremos después – dijo Patty mientras se calmaba un poco

- Paul – lo interrumpió Stear poco antes de que acabara de salir totalmente - ¿Y Philippe?, ¿sabes si fue a su casa?, Mi tío Albert quería hablar con él.

- No, creo que fue al riachuelo, tenía cosas en que pensar – acto seguido se fue con paso triste. Se encontró en el camino a Auguste y ambos platicaron un buen rato acerca de Patty y Alstear Cornwell Andley. Paul anteriormente había platicado toda la mañana con Philippe en su casa donde él mismo le contó su historia. Parecía que Philippe se sentía muy mal por todo lo que había pasado y sobre todo por haber abandonado a Patty de esa forma. Paul comprendió la situación y le prometió que hablaría con Patty, mas al ver esa escena dedujo que quizás la mujer de sus sueños descubrió antes la historia.

Poco después de que se fuera Paul, Patty contuvo el llanto, había sido muy fuerte la impresión cuando Thomas Dupont le dijo que su “hijo adoptivo” respondía al nombre de Alistair Cornwell

- Creo que lo mejor será aclarar todo de una vez Patty. ¿Quieres que te acompañe?

- Sí Albert, muchas gracias.

En algunos minutos llegaron a las afueras del pueblo. Pudieron ver a Philippe sentado a la sombra del encino viendo hacia el diminuto río. Escuchaba la melodía de la caja de música - El primer y el último invento que aun funciona – pensaba mientras la melodía terminaba y Patty se acercaba a él por su espaldas. Albert se quedó más atrás cuidando de su sobrinito

- ¿Stear? – preguntó Patty nerviosa con voz llorosa y los ojos hinchados. El hombre no se atrevió a voltear y verla

- Sabía que Candy te la regalaría. Sentí que era mejor dársela a ella cuando viajó a Nueva York

- ¿Qué es lo que pasó contigo? – decía Patty mientras se acercaba más a él

- Patty, yo – se paró y volteó a ver a Patty a los ojos y después se volteó de nuevo pero Patty nuevamente lo encaró - No lo sé. Tu ya has hecho tu vida, solo me alejaré como siempre lo he estado. 

- ¿y antes?, ¿Por qué nunca nos buscaste?, ¿por qué no nos hiciste saber que estabas vivo?, ¿por qué no hiciste nada?, ¿cómo es que no me buscaste cuando Stear te contaba de nosotros?

- ¿Antes? hubiera deseado regresar a casa, pero no podía comunicarme, no podía hablar, no podía moverme, no entendía por completo el francés. Pasaron al menos cinco años sin poder decir algo que no fuera si o no, y otros dos sin que pudiera valerme aun por mi mismo. Para mi todo este tiempo ha sido como volver a empezar otra vida. Cuando pude hablar de nuevo ya era demasiado tarde, pensé que habrías formado ya una familia. ¿Qué querías que hiciera?, ¿Qué regresara a casa?, todos piensan que estoy muerto. ¿qué te escribiera una carta?, apenas hace unas semanas logré sostener por varios minutos el lápiz. Hubiera deseado ir a decirles que estaba bien pero a raiz del accidente me da pavor subir a cualquier cosa que se mueva, sea tren, sea barco o simplemente una carreta. Esperé a estar lo mejor posible y ahora que ya puedo hacer algo lo he hecho, mandé una carta al bisabuelo William y a mi Tía Elroy, les hice saber que estoy aquí y si confían en mis palabras me buscarán. Además la familia Dupont ha hecho tanto por mí, como podría irme así como así. Y aunque todo este tiempo había convivido con Stear el jamás pronunció tu nombre, hubiera sabido de inmediato que se trataba de ti. Llegué a imaginarlo por el parecido que tiene contigo, pero él se refiere a ti como mamá, no como Patrice O’Brian, apenas ayer he descubierto que se trataba de ti cuando me dio esta cajita. Hablaba además de un tío Albert y un tío Romeo, y en nuestras familias no había nadie llamado así, después de pensarlo toda la noche solo se me ocurre que se trata de Albert, el amigo de Candy y de Terry, ¿Es así?

- Albert mismo te lo puede decir – le hizo señas a William de que se acercara - él ha sido quien nos ha ayudado todos estos años. Vino en cuanto recibió tu carta

- ¿Por qué él recibió mi carta? – preguntó el hombre con voz entre cortada mientras el rubio de acercaba

- ¿Stear? – lo abrazó fuertemente - ¿Realmente eres tú?. 

- ¿Cómo es que tu recibiste la carta?, estoy seguro de que la dirigí a la Tía Elroy y al Bisabuelo William.

- Es que nunca existió un Bisabuelo William, yo soy William Albert Andley. Es una larga historia que ya te contaré. Recobré mi pasdado poco antes de que nos informaran tu muerte. Jamás imaginamos que estuvieras aquí.  

- Creo que hay muchas cosas de las que no me enteré. – comentó Stear mientras una lágrima abandonaba su ojo

- Ya habrá tiempo de que sepas lo que ha pasado en estos ocho años. Ahora creo que con quien debes hablar es con Patty. Nos veremos al rato, ¿De acuerdo?

Albert le hizo señas al pequeño Stear de que se fuera con él, caminaron hacia el pueblo. Albert le explicó al pequeño Stear lo que pasaba, con sus posibles resultados que podrían ser buenos o malos. Mientras tomaban un helado en la plaza, Bernardette los vio y se alegro al saber que ya no había que buscar al pequeño, los invitó a su casa. Albert se encantó de conocer a aquella linda joven y gustoso aceptó la invitación. En la casa Dupont pudieron acabar de entender lo que pasaba junto con Paul.

Mientras tanto a la orilla del río, en las afueras del pueblo, Patty y Stear pasaron dos eternos minutos en completo silencio, mirándose uno al otro y tratando de reconocerse. Tenían muchas cosas de que hablar después de tanto tiempo, pero sabían que cualquier decisión que se tomara en ese momento afectaría sus vidas de una manera o de otra. Finalmente Stear se atrevió a romper el silencio:

- Patty – dijo con la voz todavía más entre cortada - Perdóname, no pensé que aquella noche hubiera tenido consecuencias, debes haber sufrido tanto por mi culpa. Pensé que podría regresar victorioso y de repente me encontré con la verdad de que tendría que estar mucho tiempo alejado de ustedes, y sobretodo de tí. Sé que no podré remediar todo el sufrimiento que te he ocasionado, pero si hay algo que pueda hacer solo dímelo.

Patty se quedó viéndolo con enfado. Había tenido que pasar muchas pruebas difíciles para encontrar la felicidad. Estaba a punto de rehacer su vida con Paul cuando apareció de nuevo Stear. No podía negar que lo seguía amando hasta el fondo de su alma, pero los recuerdos de aquellos ocho años detenían en aquel instante los impulsos de su corazón. Después de unos segundos de verlo con rencor y recentimiento fue ella quien rompió el silencio

- Eres un tonto – gritó Patty dándole una fuerte cachetada a Stear - ¿alguna vez me amaste de verdad?

- Al principio solo sentí afecto, pero desde que comencé a tratarte me di cuenta de que eras la mujer de mi vida, desde entonces te he amado, nunca me olvidé de tu sonrisa, tu perfume, tu dulzura. Cada noche soñé contigo, cada intento por recuperarme te lo dediqué a ti, cada día he recordado a mi familia, a mi hermano, pero sobre todo a tí. Bien merecido tengo el golpe que me acabas de dar; fui un estúpido al haberme ido... ¿sabes algo?, desde que me dispararon he tratado de responderme por qué diantres me metí en esto, por qué nunca te dije cuanto te amaba, por qué jamás te pregunté si querías ser mi novia. Pero de nada servirá mirar atrás, todo el dolor que te he provocado no merece tu perdón. Debes odiarme y tal vez lo mejor sea que me vaya a cualquier lugar, que me aleje definitivamente sin hacerte más daño.

- No tienes idea de todo lo que he sufrido. Cuando nos dijeron que habías fallecido sentí ganas de dejar este mundo. ¿Y crees que fue fácil saber que tendría un hijo sin padre?. Si no fuera por Albert TU HIJO tal vez no hubiera nacido, sin su ayuda no hubiera conocido a su familia, a sus abuelos. Y aun así traté de hacerlo feliz, dándole el mejor recuerdo de su padre. Y lo peor de todo es... que aun te amo. Cada noche imaginaba lo felices que hubieramos sido los tres juntos. Quiero que sepas que no podría amar a ningún hombre como te amo a ti, la principal razón por la que acepté a Paul fue para que Stear tuviera un padre, pero no pude engañar a nuestros corazones y él te quiere a ti. ¿Eres su padre y no te importa?, ¿te alejarás nuevamente de nuestras vidas?. Yo te perdono, se que tu también has sufrido estos años y comprenderé si te vas de nuevo, si ya me sobrepuse una vez podré hacerlo otra, pero hay un pequeño que se sentirá decepcionado..

- No, no deseo alejarme. Ahora que te he visto de nuevo confirmo cuanto te amo. Había soñado muchas veces con este reencuentro, jamás imaginé que sería en esta forma. Aunque no sabía que Stear es mi hijo lo he querido como tal, y si tú de verdad me perdonas yo quisiera... Quisiera que fueras mi esposa

- ¿Estás hablando en serio?

- Desde luego. No me siento con el suficiente derecho a preguntartelo después de tantos años y será justo que me rechaces, de todas formas veré por Stear si es lo que te preocupa. Pero yo tampoco podría amar a nadie como te amo a ti, y si tu también me amas y me das la oportunidad de enmendar mis errores podríamos comenzar de nuevo. Sé que en un principio será dificil olvidar, pero estoy dispuesto a todo por hacerte feliz. ¿Qué dices?, ¿Aceptas ser mi esposa?

- Acepto – dijo mientras esbosaba una sonrisa como en varios años no lo había hecho – le acarició la mejilla y él a su vez tmó la mano de Paty y la besó.

Stear también sonrió. Sus miradas se clavaron una en la otra, sus rostros se fueron acercando lentamente y mientras se besaban Stear abrazaba afectuosamente a Patty. Su amor era tan puro como lo habia sido ocho años atrás y ahí, a la sombra del encino, una nueva historia se comenzaba a escribir.

FIN

Notas de la autora

espero que haya sido de su agrado esta propuesta sobre Patty y stear. Aunque en lo personal no creo que haya habido una entrega total entre los personajes antes de que Stear se marchara, me pareció una buena historia que hubiera un pequeño que los ayudara a encontrarse y unir su amor. Si tienen comentarios, impresiones, quejas, sugerencias o similares pueden escribir a naomifersen@yahoo.com

